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A 40 años del atentado que terminó con Somoza

El 17 de septiembre de 1980 el nicaragüense Anastasio Somoza Debayle encontró la muerte
en el Paraguay de Alfredo Stroessner sobre la avenida Generalísimo Franco. Los tres
dictadores quedaron unidos en tiempo y espacio por un atentado cometido hace 40 años que
sacudió al mundo. La operación Reptil acabó con la vida del último tirano de una dinastía
que había comenzado en 1937 su padre, Anastasio Somoza García, en la tierra de los poetas
Rubén Darío y Ernesto Cardenal.

La autopsia determinó que tenía 25 orificios de bala en el cuerpo, un cuerpo calcinado por un lanzacohetes RPG-2
que falló al primer tiro pero no al segundo arrojado sobre el Mercedes Benz blanco donde viajaba. Dos argentinos
protagonizaron la acción: Enrique Gorriarán Merlo vació el cargador de su fusil de asalto M-19 sobre el parabrisas y
su compañero del ERP, Hugo Irurzun, el capitán Santiago, completó la faena con el disparo que hizo explotar el
auto. El primero consiguió escapar y contó años después que el asesinato de Tachito – apodo por el cual se conocía
al menor de los Somoza – se había empezado a planificar en el restorán Los Gauchos de Managua, que todavía
existe. La historia dice que cuando unos periodistas le preguntaron al comandante sandinista Tomás Borge si sabía
quiénes habían sido los autores del ataque respondió: “Fuenteovejuna”.
[https://info.nodo50.org/local/cache-vignettes/L400xH267/105417-atentado-20a-20somoza-0-2745b.jpg]

Ese miércoles 17 a las 9.55 de la mañana, el grupo comando de siete guerrilleros – cuatro hombres y tres mujeres -
fue por su objetivo. El plan para matar a Somoza había llevado casi un año de preparación. La primera célula
ingresó a Paraguay desde Brasil. Las armas se cruzaron en una embarcación desde la Argentina. Ya en Asunción,
se estudió cómo hacer la operación que cerca estuvo de levantarse porque le perdieron el rastro al blanco. El
huésped de Stroessner había dejado por un tiempo de hacer su trayecto habitual. No aparecía en el radar de sus
ejecutores.

Los integrantes del ERP liderados por Gorriarán pudieron seguir con precisión los movimientos del dictador cuando
uno de ellos, camuflado como canillita, alquiló una parada de diarios en la esquina de las avenidas Generalísimo
Franco y Santísimo Sacramento. Muy cerca de la vivienda desde la que Somoza, su chofer nicaragüense César
Gallardo y su asesor financiero, el italo-estadounidense Joseph Jou Baittiner, salieron aquel día a bordo del
Mercedes Benz custodiados por un auto de la policía. Ninguno de los tres sobreviviría al ataque sincronizado.

En la logística del operativo también resultó clave otra situación. Los guerrilleros alquilaron una vivienda vecina a la
de Tachito bajo un ardid de comedia. Le explicaron al dueño de la propiedad –un ingeniero llamado Luis Alberto
Montero – que eran representantes del cantante Julio Iglesias y que el verdadero locador era él. Adujeron que el
español planeaba filmar una película en Paraguay y hacer una serie de recitales y con esa zanahoria pidieron
anonimato absoluto para su representado. Una ficción que les dio resultado pero que mandó al propietario a la
cárcel por un tiempo. La historia fue investigada por la periodista nicaragüense Mónica Zub Centeno para su libro
Somoza en Paraguay. Vida y muerte de un dictador, publicado en 2016.

Cuando el Mercedes Benz patente 177561 iba por la avenida Generalísimo Franco – hoy España – un Jeep
Cherokee que conducía Roberto Sánchez, uno de los guerrilleros, se le cruzó de golpe a una combi que antecedía
al auto donde iba Somoza. Armando, tal su nombre de guerra, moriría en el ataque al cuartel de La Tablada en
febrero de 1989. Su maniobra fue suficiente para que el objetivo frenara y quedara en la línea de fuego del
lanzacohetes de Irurzun. El primer disparo no salió. Pero sí todos los tiros con los que Gorriarán ejecutó a Somoza y
su reducida comitiva antes de que reaccionara la custodia que venía detrás. El segundo proyectil del RPG-2 que
portaba el capitán Santiago sobre uno de sus hombros completó la tarea. El chofer voló fuera del vehículo y cayó a
varios metros sobre el asfalto según las crónicas periodísticas.
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Angel Bogado, reportero gráfico del desaparecido diario paraguayo Hoy, fue uno de los primeros en llegar al lugar.
En aquel momento contó: “Recuerdo que todavía salía humo del cuerpo de Somoza, tipo vapor, por el tema de las
balas que recibió. Él y su acompañante estaban como agachados, como metiendo la cabeza entre las piernas”.
Años más tarde, Gorriarán comentó el episodio en un programa de TV: “La explosión fue impresionante. Pudimos
ver el auto totalmente destrozado y la custodia escondida detrás de un murito de la casa de al lado. Ya no tiraban
más”.

El único guerrillero que no pudo escapar al operativo cerrojo montado minutos después para dar con el comando fue
el santiagueño Irurzun. Flaco, muy alto – medía más de 1,90- no pasaba inadvertido. Había combatido en el monte
tucumano durante el Operativo Independencia y en Nicaragua con los sandinistas. Después del ataque regresó a un
departamento en el popular barrio San Vicente. La versión oficial sobre su destino fue que murió enfrentándose a la
policía. Con los años se comprobó que había sido torturado y su cuerpo desaparecido. En 2007 se realizó una
exhumación de restos en el cementerio de Asunción que no arrojó resultados positivos. En su ciudad natal de La
Banda, en Santiago del Estero, se lo recuerda desde 2015 con un pequeño monumento en una plaza.

 El cuerpo irreconocible de Somoza no fue fácil de identificar. Su amante nicaraguense, Dinorah Sampson
Moganam, lo había acompañado hasta Paraguay y no podía creer lo que veía. Esta mujer de 73 años que llevó una
vida fastuosa durante su relación con el dictador se instaló en Miami en 1981. Lo había conocido en un velorio en
1962 y desde entonces nunca volvió a separarse de él hasta su muerte.

La herencia que dejó el último de los Somoza en Nicaragua fue demoledora: unos 50 mil muertos, la mayoría entre
la población civil, casi el doble de heridos, unos 40 mil huérfanos y alrededor de 150 mil desplazados hacia los
países vecinos de Honduras y Costa Rica. Stroessner le concedió el status de residente temporal cuando huyó. Los
dos tiranos coincidieron apenas casi un año en Asunción y se vieron muy poco. Tachito alcanzó a invertir una parte
de su fortuna – estimada en 6 mil millones de dólares -en el Chaco paraguayo a donde llegó el 19 de agosto de
1979. Un mes antes se había producido la entrada triunfante en Managua de los revolucionarios sandinistas. El
dictador buscó refugio en varios países hasta que lo encontró en Asunción. Diez años después de la huída de
Somoza de su país, del que se escapó llevándose hasta sus loros, al dictador que lo recibió le llegaría su propio
final. Stroessner fue derrocado por uno de sus generales, su consuegro Andrés Rodríguez. A diferencia del 
nicaragüense llegó a la vejez, se mudó a Brasil y murió a los 93 años en 2006 sin que nadie lo molestara.

[Impossible de lire la video]
Reportaje en TVE (21 de septiembre de 1980)

El PRT-ERP en la Revolución Sandinista (1979-1982)
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